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Nuevas Generaciones de Euskadi es la única organización juvenil de
centroderecha en Euskadi. No es poco. Ser la casa común de liberales,
democristianos y conservadores, pero además, creer en España, no es
tarea en absoluto fácil en Euskadi. Cierto es que antes lo era menos,
cuando nuestros predecesores vivían con escolta y se jugaban la vida por
defender la libertad de los vascos. El honor que irradia su valentía es
incomprensible para nosotros. Pero nuestra tarea ante una mayoritaria
parte (para qué negarlo) de la sociedad vasca que ha aceptado el
nacionalismo como statu quo consolidado entraña una mayor dificultad.
Ya no solo se trata de representar la dignidad o luchar por hacer política
sin riesgo vital para nuestra integridad física. Ahora se trata de explicar
en un tablero institucional y mediáticamente inclinado que existe una
alternativa estructural al nacionalismo, que nosotros la representamos y,
sobre todo, que es más deseable para los vascos.

Tenemos la suerte de que Nuevas Generaciones siempre ha sido el
corazón del PP Vasco. No solo es que la mayoría de nuestros actuales
líderes se bregaran aquí luchando contra el terror en los años más
difíciles, sino también que en la actualidad muchos de los cargos públicos
y personal del partido pertenecen a Nuevas Generaciones. Nuestra
presencia y resultados en las listas electorales, sobre todo en las
elecciones municipales del año 2023, nos diferencian y deben ser motivo
de orgullo. Agradecemos a quienes nos han precedido, que son un
ejemplo para nosotros.

Entre otras, Euskadi padece la anomalía de la ausencia de alternancia
política: llevamos casi 50 años gobernados ininterrumpidamente por un
mismo partido, con la única salvedad de la legislatura socialista del año
2009. Claro que esto no supuso mucha diferencia cuando han sido socios
de gobierno durante décadas. Casi cinco décadas ininterrumpidas de
nacionalismo y socialismo. El resultado: éramos la vanguardia de España
y hoy vivimos del pasado.

UNA ORGANIZACIÓN DE VALIENTES
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El Partido Popular representa la única alternativa económica y moral
frente a la decadencia a la que nos han abocado. Somos el primer partido
de España y de Europa. Disponemos de una excelente hoja de resultados,
habiendo sacado a España de dos crisis y llevado a las Comunidades
Autónomas donde gobernamos a las mayores cotas de prosperidad.
Sabemos qué funciona, cómo aplicarlo y pronto lo haremos en toda
Euskadi. 

16 de los 18 diputados vascos apoyan inquebrantablemente las políticas
de Sánchez. Ya no solo su Gobierno, lo que podrían justificar cínicamente
con el comodín de la “ultraderecha ,ˮ sino que apoyan también sus leyes
de forma unánime. Estamos seguros de que el 89% de los vascos no
apoya esto. En el espacio del centroderecha solo queda el Partido
Popular. 

Impugnamos el establishment que creen haber consolidado en Euskadi.
Vamos a dar la batalla sin complejos contra el nacionalismo y el
socialismo, porque uno nos divide y el otro nos empobrece. Lo haremos
con ambición y nuestros valores, que se han demostrado exitosos. 

Somos orgullosamente vascos y españoles no porque sea compatible,
sino porque es lo correcto. La imagen de separatistas vascos y catalanes
hablando entre sí sin pinganillo supera la anécdota porque su causa no se
encuentra en un histórico agravio jacobino del Estado español, sino en
una historia compartida de Nación.

Nos indigna la narrativa de que Euskadi vive un oasis de paz y
tranquilidad frente al clima asfixiante de eso que llaman Madrid. Las
secuelas totalitarias producen situaciones de violencia inimaginables en
cualquier otro rincón de España. El oasis del nacionalismo es el infierno
del constitucionalismo de centroderecha. 
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Hacemos memoria. Compañeros nuestros fueron asesinados por
defender las mismas ideas que nosotros. La responsabilidad que esto
conlleva es indescriptible. Estamos aquí gracias a ellos, así que no
podemos parar de darles las gracias. Y para honrarles, tenemos la
obligación de contar a nuestra generación el horror del terrorismo de ETA,
quiénes fueron los terroristas, quiénes son sus herederos y quiénes
fueron y son las víctimas del terrorismo. Porque en la educación
nacionalista no se lo van a explicar: aquí no cabe repugnante
equidistancia entre abusos policiales y una banda armada. Aquí hubo un
exterminio promovido y ejecutado por los mismos que hoy gobiernan con
Sánchez. Recordémoslo siempre y sigamos denunciando con toda nuestra
energía los atropellos que a día de hoy siguen perpetrando. Por Gregorio
Ordóñez, por Miguel Ángel Blanco y por todos los que dieron la vida por
este partido y por España.

Reivindicamos la Transición, que es la mayor gesta de nuestra historia
moderna, así como su fruto: la Constitución Española del 1978. Parece
mentira que hace 50 años todos conveníamos en que la unidad de
España, la monarquía parlamentaria y el Estado de las Autonomías
constituyen un marco de convivencia y reconciliación inédito. Íbamos a
ser imparables. Hoy solo queda el Partido Popular en defensa de estos
valores. Hoy socialistas y comunistas, separatistas y nacionalistas dizque
templados, regionalistas y los herederos de ETA, todos se han conjurado
para destruir el consenso y avanzar hacia el quebrantamiento de España.

Rechazamos la "memoria democrática" parida por Bildu, "memoria" por
no llamarla mitomanía, esa "memoria" digna de opositor que nos obliga a
alargar la vida de Franco hasta 1982 e ignorar las graves atrocidades del
bando republciano.

PRINCIPIOS Y VALORES
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Defendemos, como la Constitución, España, patria común e indivisible de
todos los españoles. Compartimos historia, cultura y religión desde hace
más de 500 años. En el caso de Euskadi, son más de 800. Recordémoslo
con ímpetu, que pertenecimos a Castilla desde el año 1200, los
nacionalistas no pueden ganar el relato con una construcción artificial.

Nos enorgullecemos profundamente de nuestra identidad vasca, de
nuestras tradiciones, de ser gente de palabra, de nuestra lengua propia.
Claro que sí. Esto no es patrimonio de los nacionalistas que han querido
acapararlo políticamente. Reivindicarlo no nos hace menos españoles, al
contrario. Ya lo decía el vizcaíno Miguel de Unamuno: "yo soy vasco y,
por eso, doblemente español".

Queremos una Euskadi abierta, como rezó nuestro lema electoral. Abierta
a todo aquel que levanta esta tierra independientemente de su ideología,
idioma o raza. Una Euskadi abierta a España, es una vergüenza que
sigamos sin tren de alta velocidad tras décadas de promesas incumplidas.
En realidad, al nacionalismo no le interesa: necesitan una Euskadi cerrada
para mantener el control. Por eso nuestra obligación es decirles que esto
no es su cortijo y que queremos aprovechar todos los beneficios de una
Euskadi abierta.

Amparamos el Estado de las Autonomías frente al separatismo destructor
y un jacobinismo centralizador. Y no por el hecho de hallarse en el punto
medio entre dos extremos. Nada más lejos de la realidad. Lo defendemos
porque creemos en España tal y como es, plural y diversa, también
porque desde la perspectiva institucional supone un magnífico
mecanismo de contrapeso frente al poder del Gobierno Central. Esto
último resulta evidente hoy más que nunca.

Abrazamos el humanismo cristiano como cuna de nuestros valores. La
libertad, la responsabilidad, la igualdad, la solidaridad o la igualdad de
toda vida humana son inherentes a nosotros. No hace falta que el Estado
nos reemplace.
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Proclamamos sin complejos la libertad, en todas sus vertientes. La
libertad económica, la libertad de expresión, la libertad de asociación, la
libertad religiosa. La libertad que termina cuando comienza la libertad del
otro. Porque la libertad implica inexorablemente responsabilidad.

Anhelamos la independencia, sí. La independencia personal. La que
permite a cada joven estudiar donde quiera, ganarse la vida como quiera,
formar la familia que quiera. La independencia no está para dividir, la
independencia está para respetar el proyecto de vida del prójimo.

Afirmamos la igualdad, sí, la igualdad ante la ley, la igualdad de
oportunidades, no la igualdad de resultados que es injusta porque nos
iguala a la baja. El rico no es rico a costa de que otro sea pobre, porque la
riqueza no es un juego de suma cero. Todos podemos estar mejor, la
historia lo demuestra. La desgracia no está en la diferencia relativa con
respecto a nuestro vecino; la desgracia está en la carencia, en la escasez,
en la pobreza. Es eso lo que tenemos que combatir.

Rebatimos la colectivización de la sociedad, la segregación en estratos
sociales victimizados que abona un discurso mesianico y clientelar: "tú
eres negro, tú eres mujer, tú eres musulmán… y por eso te vamos a
salvar". No. Cada persona tenemos derechos, obligaciones, necesidades
y problemas individuales. Sin que esto implique atomismo social, el
género humano es característicamente social, pero no categorizado.

Rehuimos del paternalismo estatalizador que quiere invadir todos los
espacios de nuestra vida. Eso de que "lo personal es político". Pues no. El
papel del Estado debe ser subsidiario, no debe entrar a qué comemos, a
cómo nos relacionamos o a cómo educamos a nuestros hijos. Esto
pertenece a la esfera privada.

Secundamos la economía de mercado, la libertad económica y la iniciativa
privada, porque solo estos valores maximizan el desarrollo individual de
cada persona. Solamente bajo estas premisas existe libertad e igualdad
para que los vascos podamos emprender el proyecto vital de nuestra
elección.
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Contemplamos la seguridad como lo que es, la primera razón de ser del
Estado Moderno. Y estamos fallando con unas calles cada vez más
intransitables. Por eso ensalzamos el papel de la Ertzaintza frente al
maltrato al que el Gobierno Vasco la somete. Por eso exigimos voluntad y
una protección que les habilite a ir más allá, con mano dura, para hacer
cumplir la ley y recuperar la seguridad que nos han robado.

Creemos en una inmigración mutuamente beneficiosa, una inmigración de
aportación, de integración en nuestro sistema de valores, de cobertura de
las necesidades de nuestro mercado laboral. Ahora, el correlativo
necesario es la expulsión de la minoría que viene a hacer todo lo
contrario. Por el bien de todos.

Debemos adaptar la Administración Pública a los tiempos que corren. No
puede ser que te pidan cita previa y cuatro certificados para el más
mínimo trámite. Debemos incorporar la revolución de la Inteligencia
Artificial para eficientar el gasto público en un contexto, según todas las
proyecciones, de mayor insostenibilidad de las arcas públicas.

Enarbolamos el municipalismo como raíz de la política, la base vocacional
desde la que uno comienza a servir y empaparse de los retos ciudadanos.
Es la vía cercana que nos permite conocer el territorio en profundidad, ser
útiles desde el principio, seguir el ejemplo, por qué no, de Gregorio
Ordóñez.

Respaldamos la Unión Europea, por diversísimas razones: el euro nos
impide convertirnos en Venezuela cada vez que gobierna la izquierda, las
libertades nos permiten circular y comerciar libremente con el continente,
las instancias judiciales instalan una cordura que aquí echaríamos en
falta, o nos permite operar como bloque en una situación geopolítica que
lo exige.
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La Disposición Adicional primera de la Constitución consagra el amparo y
respeto por “los derechos históricos de los territorios forales .ˮ Estos son
Álava, Vizcaya y Guipúzcoa. Contra la opinión mayoritaria, la Constitución
no blinda el concierto económico “vasco ,ˮ sino los derechos históricos
referidos a las tres provincias individualmente consideradas. Esto es, el
foralismo. Por eso la Hacienda propia corresponde a cada una de las
Diputaciones y no al Gobierno Vasco. Y por eso resulta insultante que
toda reforma en este sentido (la última con Podemos) la quieran coordinar
en las tres a la vez para borrar nuestra identidad foral. Somos también el
único partido foralista de Euskadi. 

El foralismo nunca tuvo el significado de ruptura con España ni implicaba
nada que se pareciese a un sentimiento protonacional. Esta asociación
deriva de la manipulación nacionalista. Los foralistas vascos eran
conservadores españoles. Hasta hace ni siglo y medio. De hecho, el lema
de los carlistas, antecesores ideológicos del nacionalismo, era "Dios,
Patria, Rey", el Rey de España.

Hasta bien entrada la segunda parte del siglo XIX, ningún vasco hallaba
contradicción alguna en la defensa ferviente de su lugar de procedencia y
el sentimiento de una patria compartida con todos los españoles. Pero
llega Sabino Arana e inventa una nueva concepción de vasco. En realidad,
en esto consisten todos los nacionalismos, en inventar sujetos nacionales.
Lo único, para que la operación tenga un mínimo de éxito es necesario un
pasado ad hoc para justificar su presente y dar sentido a sus
aspiraciones. Una necesidad particularmente acuciante para segregar una
identidad vasca unida por siglos de historia a la española. Por eso, Sabino
Arana diseña el mito étnico como forma de segregación. No se trata de
nuestras características comunes, sino de cómo las élites las
instrumentalizaron para fraguar un modelo excluyente de identidad
colectiva, es decir, para que los vascos nos reconociéramos solamente
cómo vascos y no, como hasta entonces, también españoles.

NUESTRA IDEA DE EUSKADI
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De hecho, tan españoles somos los vascos que el propio nacionalismo
brota del odio a España. Citémoslo de nuevo: Sabino Arana se refería a
España como "la nación más atrasada de Europa" o "la irrisión del mundo
entero". Acuñaron el concepto insultante de "maketo" para referirse al
presunto inmigrante invasor, un español en realidad, que llegaba a
Euskadi a trabajar. No lo olvidemos, no se puede entender el nacionalismo
vasco sin ese componente de odio visceral hacia todo lo que huela a
español, que está en sus orígenes y que se mantiene a lo largo de todo el
siglo XX. Además, existe una diferencia muy reveladora con el
nacionalismo catalán, citemos a Sabino Arana otra vez: "la política
catalana consiste en atraer a sí a los demás españoles; la bizkaína, en
rechazar de sí a los españoles como extranjeros". Así se entienden
muchas cosas.

Para Sabino Arana existía una "raza vasca" particular, un fenotipo de
"vasco auténtico" cuyas características fundamentales serían los
apellidos en euskera (mal llamados apellidos vascos) y el catolicismo. El
eslogan fundacional del nacionalismo era "Dios y Leyes Viejas" (Jaun
Goikua Eta Lege zarra). Caracterizaban su idea de nación vasca por la
pureza de raza, la religiosidad a ultranza, el euskera y la foralidad. Sobra
decir que ya no queda nada de todo eso: ensalzan la multiculturalidad,
tenemos la región menos religiosa de toda España, han sustituido la
foralidad provincial por el centralismo y ya ni siquiera vemos ikurriñas,
sino banderas de Palestina. El nuevo nacionalismo es ser de izquierdas.
Señalar todas estas incoherencias es fundamental para hacer tambalear
la base endeble sobre la que han impuesto la ideología nacionalista. 

El nacionalismo necesita hitos que jalonen sus avances y que lo
justifiquen sobre el sentimiento de insatisfacción permanente. Cuando los
partidos de ámbito nacional han intentado acercar posturas, siempre han
respondido modificando su posición para alejarse más, como si lo
importante fuera mantener la distancia entre España y el País Vasco.
Porque el objetivo del nacionalismo es cultivar el permanente sentimiento
de insatisfacción, ensanchar la trinchera como único medio perpetuarse. 

PONENCIA POLÍTICA
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Y conviene desmontar también una de sus grandes coartadas: "el
derecho de autodeterminación" no existe como derecho, sino como
principio de derecho internacional para procesos de descolonización, por
lo que no aplica a un Estado democrático. Resolución 1514 de la Asamblea
General de las Naciones Unidas.

Formular esta crítica radical al nacionalismo no implica ni un ápice de
minusvaloración hacia nuestra lengua, cultura y tradiciones comunes,
sino la denuncia de que estas fueron y son instrumentalizadas para
construir una identidad política segregadora y así obtener poder político.

ETA asesinó a Gregorio Ordóñez porque era un riesgo para la hegemonía
nacionalista en el País Vasco. No solo molestaba a ETA, sino al
nacionalismo vasco en su conjunto. Siempre insistieron en el diálogo con
los terroristas, porque les beneficiaba en su conquista del poder absoluto.
Xabier Arzalluz, presidente del PNV durante 20 años, lo admitió con cínica
claridad: "Unos mueven el árbol y otros recogen las nueces". El Pacto de
Estella supuso un pacto macabro entre el PNV y los satélites de ETA: si
quieres la paz, desaparece como nación. Evidentemente, el Gobierno del
Partido Popular no se sumó al chantaje.

Hay un odio a España en el País Vasco que lleva a día de hoy a agredir,
amenazar y coaccionar a todos aquellos que somos de centroderecha y
defendemos España. Destruyen símbolos, amenazan a profesores,
agreden a quienes piensan diferente, dibujan dianas y vandalizan las
sedes del PP. “Soloˮ esto lo han hecho unas juventudes políticas oficiales
como las de Bildu, socio del Gobierno de Sánchez. Cabe preguntarse qué
parte de culpa tiene la educación pública nacionalista cuando está
creando jóvenes tan radicales y violentos.

PONENCIA POLÍTICA
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El nacionalismo revolucionario de ETA no habría tenido la menor
oportunidad de arraigar en la región más próspera de España si no
hubiera contado con un régimen dictatorial que la dotó de credibilidad. El
delirante discurso antiimperialista frente a España, que describía aquello
que siempre fue nuestra Nación como una potencia colonial que oprimía a
Euskadi, no habría calado tanto bajo un Estado democrático. Y
reconocerlo no supone lanzar un salvavidas exculpatorio a la barbarie
terrorista. Fue durante el franquismo cuando se cultivó el odio que
desembocó en la violencia de ETA, pero fue durante la democracia
cuando comenzaron a asesinar de forma masiva. Y es hoy, 50 años
después, cuando seguimos sufriendo las consecuencias de ese odio. ¿O
por qué nos vandalizan las sedes? ¿Por qué nos agreden? ¿Por qué nos
amenazan? Todo por el simple hecho de identificarnos españoles y de
derechas. No tiene ninguna justificación. Pero reconocer este origen
también es un mensaje de esperanza. Porque si es tan absurdo, que lo es,
el odio nacionalista, entonces es posible cambiar las cosas. 

La esperanza tiene raíces históricas. En las elecciones de febrero de
1936, en las provincias vascas, las candidaturas del centroderecha
españolista (la coalición Contrarrevolucionaria formada por CEDA,
tradicionalistas carlistas, monárquicos y Renovación Española) obtuvieron
resultados espectaculares: en Álava ganaron en torno al 50% y en
Guipúzcoa y Vizcaya del 25 al 35%, quedando como segunda o tercera
fuerza por detrás del PNV y el Frente Popular. Es decir, hasta antes de la
Guerra Civil existía en Euskadi una sólida base sociológica de
centroderecha no nacionalista. La pregunta legítima es si esa mayoría
puede recuperarse mediante un proyecto constitucionalista que conecte
con el votante que hoy se ha refugiado en la abstención o en un
nacionalismo falsamente moderado.

Es posible recuperar una Euskadi normal, acorde a nuestra historia, a
nuestra identidad, a lo que funciona en el resto de España, en Europa y en
el mundo. Porque no lo olvidemos: el nacionalismo es una anomalía. ¿Qué
nación en Europa tiene territorios queriendo romperla desde dentro? Es
insostenible. Merecemos y lograremos un futuro mejor. Un futuro donde el
Partido Popular liderará Euskadi

PONENCIA POLÍTICA
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La mayoría de los jóvenes vascos en edad universitaria no saben quién
fue Miguel Ángel Blanco o Gregorio Ordóñez. Es un fracaso colectivo que
Nuevas Generaciones tiene la obligación de luchar para revertir. Debemos
transmitir a los más jóvenes toda la verdad sin equidistancia. Afirmar que
hubo buenos y malos. Asesinos y ciudadanos libres.

855 asesinados. Ese es el saldo sanguinario del terrorismo etarra. Y aun
así, hoy se nos quiere vender que “ETA ya no existe". ¿Cómo que no? Más
de 300 asesinatos siguen sin resolver. Hay líderes de Bildu condenados
por pertenencia a ETA. Hubo 44 etarras en sus últimas listas electorales.
Hay 200.000 vascos que tuvieron que exiliarse de su propia tierra. Y
están excarcelando etarras por decisión política, como Txeroki,
condenado a más de 400 años de cárcel y hoy en la calle. Los herederos
de ETA existen y Sánchez les ha entregado España. 

El único cordón sanitario debe ser aquel impuesto contra Bildu. Su líder,
Arnaldo Otegi, es un terrorista de ETA condenado por secuestro. Su
portavoz, Mertxe Aizpurua, fue condenada por señalar a quienes después
serían asesinados. Sus juventudes oficiales vandalizan nuestras sedes
con pintadas proetarras y lo presumen orgullosos en redes sociales como
si fuera una "ekintza". Y mientras tanto, en Guipúzcoa los muros
amanecen con grafitis que rezan "Adiós y honor, guerreros vascos" o
"Amnistía para el País Vasco". Basta ya. Bildu es una anomalía execrable
en cualquier democracia europea.

La anomalía gobierna. De hecho, gobierna el 90% de Ayuntamientos de
Guipúzcoa. En Pamplona, el PSOE le entregó la Alcaldía a Bildu, y aquí ni
siquiera tenían la excusa de Vox, que carece de representación. Les da
igual la Justicia y les da igual la dignidad de las víctimas. Son esclavos de
los herederos de ETA. 

MEMORIA
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Cuando nos acusan de politizar con ETA hay que responder con rotunda
claridad: politiza con ETA quien libera a los presos de ETA. Y quien
permite la humillación a las víctimas. Es decir, el PSOE y el PNV. ¿Hasta
cuándo van a permitir el ensalzamiento del terrorismo en nuestras calles?

En determinadas zonas de Euskadi es imposible hacer política si
defiendes España desde el centroderecha. En campaña electoral nos
agreden, nos rodean, nos increpan y nos amenazan. En algunos
municipios, directamente, nos hacen la vida imposible. Esto no es
“crispaciónˮ ni “polarización política ,ˮ como está de moda decir ahora,
sino violencia política totalitaria que sufrimos por el simple hecho de ser
del PP. Nos están robando la democracia en el País Vasco, y lo están
haciendo los herederos de ETA, los mismos que Sánchez recompensa.
Esta es la "normalidad política" de la que presumen los nacionalistas.

El tiempo del miedo ha terminado. Vamos a seguir yendo a todos y cada
uno de los municipios del País Vasco. Porque los herederos de ETA no
van a amedrentarnos nunca más. Y lo haremos por una razón muy
sencilla: tenemos una deuda impagable con quienes pusieron la nuca por
nosotros. Por Gregorio Ordóñez, la fuerza imparable de Donosti, abatido
en el bar La Cepa de una ciudad que estaba a punto de gobernar. Por
Miguel Ángel Blanco, presidente de honor de Nuevas Generaciones,
secuestrado y ejecutado con 29 años tras 48 horas de un ultimátum que
mantuvo en vilo a toda España. Y por todos los compañeros del PP que
fueron asesinados por defender la libertad en Euskadi y en el resto de
España: Julio Martínez, Vicente Zorita, José Luis Caso, Tomás Caballero,
Manuel Zamarreño, Alberto Jiménez-Becerril, Alberto López-Jaureguizar,
José Ignacio Iruretagoyena, Jesús María Pedrosa, Manuel Indiano, José
Luis Ruiz, Francisco Cano, José María Martín y Manuel Giménez Abad. A
todos ellos, y a sus familias, les debemos memoria. Les debemos verdad.
Y les debemos no callar nunca más.
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